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Mis a$ciones Zootécnicas y el especint 

afecto que siento por este hermoso Archipib 

lago y particularmente por esta Isla, me de- 
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de In originalidad y del buen deseo que 

anima al 

Autor. 



PRÓLOGO 

Hemos dudado mucho antes de acometer el estudio de esta parte 
de la ganadería canaria; la escacez, sino la falta absoluta de datos de la 
misma, el poco tiempo que llevamos de permanencia en esta Isla, el co- 
nocimiento de las dificultades que surgen al intentar desarrollar empresa 
de tal índole y la falta de condiciones personales que me den esperan- 
zas de hilvanar este pequeño trabajo, han sido causa de mis incerti- 
dumbres. 

Antes de incorporarme a este mi destino, ya habfa intentado en 
vano encontrar en mis obras de consulta algo que me hablara de la ri- 
queza ganadera de nuestras posesiones Canarias. Ni una mencibn, ni 
un dato siquiera en ninguna de las zootecnias españolas da yu debida 
esta falta de estudios? ia la ausencia cle objeto a analizar o a la obra de 
abandono e indiferencia por todo lo nuestro? Esperando contestarme 
estas preguntas llegue a las Palmas, y la impresibn que su hermoso 
puerto me produjo con su enorme tr&fico comercial, confiados todos los 
transportes a la iracci6n animal, me demostri, inmediatamente que en 
esta Isla, acompaíiando a su riqueza agrícola e industrial, tenía que ha- 
ber floreciente ganaderla. NI& tarde, en las calles de la ciudad, al con- 
templar cochecitos de alquiler arrastrados velozmente por un ponney 
para mi desconocido, enormes carros abarrotados de plátanos tirados 
po: tres parejas de mulos de caracteres zoot&nicos típicos, carretas de 
bueyes de conformación pktica especial... todo me hizo notar que en 
esta Isla había ganadería propia, indígena, digna de estudio especial y 
detenido. 

A realizarlo encaminé mis trabajos y para ello no he cejado en pro- 
porcionarme medios de darles la verosimilitud que requieren para su 
aprovechamiento. Repetidas visitas al matadero municipal en donde, 
merced a la amabilidad y competencia del veterinario señor Pey, me ha 
sido dable recolectar buen número de conocimientos para mi atrevido 
,empeño, y frecuentes excursiones al campo, deteniendo al bracero que 
pausadamente seguia a su yunta de bueyes labrando un surco intermi- 
nable, asedi&ndole a preguntas que contestaba secamente y con indife- 
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rencia marcada, y uniéndome en la carretera con el señor, el dueño de 
la finca, entablando conversación, ambos a caballo, él en su finísimo 

ponney, yo en mi robusto artillero, procurando desviarla hacia mis asun 
tos, hablándome mi comunicante de sus vacas, de sus cerdos y de su. 
nervioso caballo. Todo lo que me han dicho, trasmitido inmediatamen- 
te al papel, procuré reflejarlo aquí, acompafiado de aquellos elementos 
de juicio que de la visión práctica de lo mismo me haya formado, y darle, 
para amenizar y concretar su exposicion, la forma sintetica, ordenaday 
metbdica que tales estudios descriptivos, de por sí intrincados, deman.- 
dan, Si no logro dar concepto de lo que es la ganadería de la Isla y no 
tengo la satislaccion de llevar al Clnimo de los que me lean la idea de lo 
que debiera ser, me conformo con la fntima complacencia de saber que 
he iniciado, claro que por ser mío muy malamente, un estudio digno 
de atencion porque en el se basa el desarrollo de una de las mejores ri- 
quezas de la mas hermosa de nuestras colonias. 

Las Palmas Noviembre 1915, 
Er, AUTOR. 



Esludio de Ia tanaderia del Grupo Oriental del Brcóipitllago Iiawlo 
( Gran Canaria, Fuerteventura y Lanzarote) 

POR 

D. FRANCISCO CENTRICH NUALART 
Vetwlnarlo Militar 

Si es evidente que el desarrollo de la ganadería se halla en directa 
rclaci6n de la riqueza agrícola de una comarca, es natural que, de las 
condiciones climatológicas de una Región, puede formarse idea de lo 
que ha de ser en ella la poblaci6n ganadera. En este aspecto, las Islas de 
Gran Canaria, Fuerteventura y Lanzarote, hállanse en envidiables con- 
diciones para tener una agricultura próspera y una rica ganadería, pues 
prestAndose por la configuracibn del suelo a los As varia$os cultivos 
por encontrarse en su reducido territorio todas las regiones agrondmi- 
cas de Gasparin y admirablemente estudiadas por Leopoldo de Brucb, 
es succptible de explorar con éxito todas las industrias pecuarias. La 

falta de medios de transporte a vapor requiere para las operaciones 
agrlcolas, el trüfico comercial de su puerto, la enorme afluencia de tu- 
ristas, etc., agiles y robust& animales de tiro y silla en sus variadas 
formas. Su clima suave y htimedo hacen de ella una nueva Jersey en 
que la producci6n lechera es recomendable: sus valles frondosos se 
prestan al engorde de animales de carne: sus rn8s altas montaiias, Cu- 
biertas de cespecl, pueden sustentar enormes rebafios de @nado cabrío 
y lanar, Ya veremos m8s adelante, al conocer la ganadería, 10 que de 
ella puede esperarse. También nos ocuparemos de la proclucci6n agri- 
cola de estas perlas del archipiélago canario y tendremos ocasi8n de 
observar como no se hallan en relaci6n la predisposición a producir 
con lo que ellas rinden; analizaremos sus causas y propondremos 10 que 
creemos acertados remedios; ahora no hacemos más que exposicibn de 
hechos para mAs aclelante la crítica y los medios de acabar con lo que 
en ellos encontremos de censurable, de rutinario, de perjudicial. 

Datos laist&icos de In gdzaderin de eslas Islns.-La historia del ar- 
chipiklago canario es bastante obscura. Empezando por desconocerse la 
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genealogía geologica del mismo, pues asi como algunos afirman es con- 
tinente Africano, del que lo separaron profundas conmociones subterra- 
neas quedando el pico de Teide taa maravillosamente cantado por cl 
eximio poeta catalAn Jacinto Verdaguer, en SU Atldntida, otros asegu- 
ran son estas Islas producto de sucesivas sedimentaciones de lava. Sea 
de ello lo que quiera, es innegable que los africanos fueron los prime- 
ros que las recorrieron, cuyo nombre es debido según algunos, <a los 
grandes perros que encontra ronen ellas.)) Frecuentes incursiones efec. 
tuaron Cartagineses y Romanos, los cuales no dejan para nuestro obje- 
to ningun rastro digno de mencion, y si los grabes, quienes, despues de 
muchos años desde la venida de aquellos, desembarcaron en la Gran 
Canaria al mando de su jefe Ben-Farro&, del cual dícese que al llegar 
fue obsequiado por los indígenas con ((fruta, cebada tostada, ganado, 
etc. N (Millares). 

Mas tarde (1016 antes J. C.) los Maghruinos desembarcaron en una 
Isla del occidente de Africa en la que ((encontraron carneros cuya carne 
era tan salada que no podía comerse: sin embargo, aprovecharon las 
pieles. » (Jaubert). 

Coinciden todos los autores en que la bpoca que historiamos la vcjc- 
tacion de la Isla era exuberantísima, encontrandose en ella muchos ar- 
boles frutaIes, aves y selvas frondosas. 

Pasan despues muchos siglos sin ningún dato bistorico que pueda 
interesarnos. Es necesario llegar al siglo XIV en que un aventurero 
normando llamado Bettencourt desembarco en esta misma Isla, viendo- 
se precisado mas tarde, para proseguir sus bélicas empresas, pedir au- 
XILO a Enrique IV de Castilla, quien, eliminando pronto al normando, 
inicib la conquista de la Isla, cuyos habitantes hallabanse entregados al 
cultivo de campos y ganados, contandose de ellos que alimentaban a los 
recién nacidos con leche cle cabra para darles ({la agilidad de este fino 
animal» y que carecían de bestias de labor. Tropas de infantería y caba- 
llería desembarcaron en este territorio, siendo en la epoca de Felipe Il, 
cuando en España no se ponía el sol, cuando ,se importaron en el 
ganados que se multiplicaban en sus feraces dehesas. La ganadería ad- 
quirio bien pronto extraordinario realce pues, segun Fernandez de Ovie- 
do, en el siglo XVIII era esta Isla el puerto de donde los navíos toma- 
ban ccgallinas e carneros e cabritos e vacas en pie o carne salada o quc- 
sos y pescados salados . ..r) Mas tarde nada sabemos de 10 que para el 
fomento pecuario se ha hecho, si exceptuamos la importacion muy re- 
ciente de caballos sementales andaluces para reformar a los del país. 
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No nos sorprende el hecho porque es general e,n España y no es caso de 
que esto fuera una excepción desconociéndose, como se desconoce, lo 
que es su ganaderia; pero si lamentamos que con este proceder hAyase 
llegado a la degeneracion de la riqueza animal, a la locura morfologica 
de sus ejemplares, a que la rutina y la indiferencia se enseñorease de 
una riqueza casi ya perdida. Por esto será diffcil conseguir su resurgi- 
miento. Nada queda de aquellas dehesas del siglo XVIII; no existen hoy 
las frondosas selvas de aquellos tiempos: el caballo andaluz y el árabe, 
probablemente importados, no existen aquí. Es necesario operar de raiz 
para recuperarlas. Queda el terreno apropiado para conseguirlo. No 
falta más que buena voluntad en los de arriba, constancia y trabajo en 
los que activamente las han de desarrollar. 

Datos estadfsticos: Gran Canaria 2500 cabezas, Fuerteventura 
70 id., Lanzarote 150 id .-Precio medio por cabeza, 500 pesetas. 

El caballo de estas Islas es un animal genuinamente típico, estudia- 
ble como raza independiente. 

Corresponde en el trígamo de Baron al grupo de los elipométrícos, 
rectos y mediolíneos, 0 0. El peso de eate pequeño caballo no pasa de 
350 lrg: alzada a la cruz 1’a5 m. a 1‘40 m. y aproximadamente 1’33 de 
longitud escapulo-isquial. 

El caballo canario es de cabeza cuadrada, descarnada y de perfiles 
rectos. Bien insertada en el cuello, ofrece esta region bastante longitud 
y poca altura, de borde superior recto y cuyas largas crines sedosas y 
despeinadas ocultan una de sus caras laterales. Cruz poco elevada, clor- 
so y lomo rectos, algunas veces de carpa, y grupa derribada y cortante. 
Extremidades bastante potentes aunque la mayoria de aplomos delec- 
tuosos. La capa predominante es la castaña obscura, observándose al- 
guna vez la negra y mis raramente, la pia y la blanca. 

Es un animal muy nervioso, rústico y resistente, que trota bien en 
extensi6n aurlque sus marchas sean poco elegantes. 

Ademas de este ejemplar descripto: tipico de la raza canaria, exis- 
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te alguno de mayor alzada, producto de los cruzamientos con sementa- 
les del Estado de que antes hicimos mencibn, y otros que, por la dcso- 
rientacibn reinante, no podemos agruparlos en ninguna colectividad y 
algunos caballos criollos. 

Origenes.-Con los datos histbricos apuntados creemos poder sos- 
pechar que el ganado caballar que estudiamos procede del tirabe y del 
español, aunque, por ley general en todas las regiones insulares, haya 
disminuido notablemente su tamaño (recukdese 10 que dice Dechambie 
del caballo corso); desordenadas uniones sexuales han contribuido a 
Conservar y fomentar esta disminucibn dc su plástica, si bien ha gana- 
do en rusticidad y resistencia. 

Procedimientos de cría, yeaia y zrtilización.-En estas Islas no hay 
ganaderos dedicados a la cría del caballo. Hallándose la propiedad bas- 
tante dividida no pueden existir grandes establecimientos cle crla. Cada 
iabrador tiene su caballo o yegua que acopla con la yegua o caballo de 
su vecino. La amistad, el gusto o la conveniencia personal de estos 
propietarios dirigen estos ayuntamientos. 

El producto permanece al lado de su madre, hasta la época del des- 
tete, que siempre suele adelantarse; en estabulaci6n constante basta la 
edad de un año aproximadamente, época en la cual empieza ya a dedi- 
carse al trabajo, no siendo de extrañar por tanto la defectuosa confor- 
maci6n de los aplomos que mencionamos al describirlo detalladamente. 
Desde la fecha de su utilizacidn son sometidos a veloces y largas mar- 
chas: el trote y 13 galope son su marcha normal y causa de los alifafes, 
de esguinces cr6nicos, arqueaduras, y exc)stosis diversas que aumentan 
los cmpfricns herradores q”e hay en estas Islas. 

Algunos de estos animales, los que el ojo zoot&Gco de algún afì- 
cionado cgn;idera m8s robustos, se les dedica a la carrera, sport precli- 
‘réc&l?-¡os habitantes de este psis; para ello se les somete a un largo 
períldo de entrenamiento consistente en realizar largar marchas por 
carretera en pediente. De esta manera, y sin m8s preparacidn, son Ile- 
vados a este original tu-f, emprendiendo la marcha al galope y soste- 
niéndola hasta la meta, que suele hallarse a 1.1110s 8 km. cle1 punto de 
salida. Para que el animal concursante mantenga esta velocidad coI& 
canlo entre dos que galopan todo lo que sus fuerzas per,miten y que 
se relevan a cada km.: este relevo debe verificarse sin que entorpezca la 
marcha del caballo que corre, ‘y para ello, a cada distancia dicha, est6 
la pareja acompañante que se incorpora mientras se retira la que corría 
antes. Corno nota negra de es;e espectkulo debe notarse que algunos 
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de los que presencian se hallan apostados en el borde de la carretera 
para fustigar con largos bastones a los caballos cuyo triunfo desean. 

La alimentaci6n suele ser a base de cebada y maíz en grano; alfalfa 
y maíz forrajero, como verde. Debiendose importar casi toda la paja de 
gramíneas, el uso de ella es muy limitado. 

GF?NAàO ASNFiL 

Estadistica: Gran Canaria 400 cabezas, Fuerteventura 2000 id., 
Lanzarote 1800 id. - P recio medio por cabeza xzs pesetas. 

El burro de este archipiélago es, aunque típico, muy parecido al 
andaluz o cordabes, estudiado por Moyano con la denominación de asno 
cle la plebe. La alzada y la capa son identicas. Es muy nervioso y rus- 
tico. Se le cría como al caballo y se le utiliza exclusivamente para el 
transporte de carga a lomo. Es muy ligero, de cascos duros y noble 
dentro de la estupidez de la especie. 

UñNAIbO MULñR 

Estadfstica: Gran Canaria 3800 cabezas, Fuerteventura 300 id. 
I,anzarote 125 id. - Precio medio por cabeza 600 pesetas. 

Como rezan los datos estadísticos, el ganado hfbrido es el más 
numeroso de los solípedos. Producto del caballo y burra canarios, la 
mula de este pafs es cle poca alzada, 1‘30 a 1‘35 m., de formas finas, re- 
gularmente aplomada, muy ligera en la marcha, notablemente rústica y 
de capa castaña obscura o negra. Sometida a analogos cuidados zootec- 
nitos que sus reproductores, e s utilizecla para el transporte a lomo y al- 

gunas veces en el arrastre de diligencias. En la Isla de Gran Canaria 
hay muchas mulas importadas de la Península, sobre todo de la Man- 
cha, que son dedicadas al arrastre cle pesados carruajes cargados de 
fruta, 

Enfermedades que con mas frecuencia padecen los solípedos cana- 
rios. Precindiendo de las afecciones corrientes de los aparatos cligestivo 
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y respiratorio y de las muy‘ frecuentes del aparato locomotor, casi pue- 
de decirse que es nula la patologia del ganado que me ocupa. Son aquí 
desconocidos el muermo, la durina, la influenza y el carbunco sintomi- 
tico. Solamente hubo aquí una explosión de muermo cutaneo hace mu- 
chos años, la cual Iocalíz6sc pronto y se extingue enseguida. Sin em. 
bargo, creemos que si ,hubiera mas servicio veterinario, clenunciarfanse 
con mayor frecuencia enfermedades contagiosas que hoy pasan des- 
apercibidas a la ignorancia de los intrusos cyaaízados únicos que cwan, 
si no contribuyen, de acuerdo con el propietario, a la sistemática ocul- 
taci6n de las mismas. 

GHNñDO VFICUNO 

Estadística: Gran Canaria 15500 cabezas, Fuerteventura 1200 id,, 
Lanzarote 600 id. - Este, como el caballar, es genuinamente tfpico, de 
plíistica propia; formando por lo tanto el ganado vacuno de este país 
una raza independiente, de la cual estudiaremos tres variedades: la va- 
riedad pequeña de Gran Canaria, la grande de Gran Canaria y la varie- 
dad Palmesa, la cual, aunque criada en la Isla que le da nombre, y que 
no pertenece al grupo que estudiamos, es recriada con frecuencia en 
esta de Gran Canaria. 

La primera es un animal de poca alzada, 1~4.0 m. en los machos y 
J ‘30 en las hembras; ofrece ~‘69 In. de p. t. y 1‘54 de longitud escapu- 
lo isquial: abundan las capas pardas, encontrándose tambien el negro y 
el pío: cuernos dirigidos hacia adelante y elevaclos bruscamente en 
lira: cabeza recta o con ligera depresión del frontal: dorso recto, cola 
larga y en cimera, mamas voluminosas y frecuentemente con pezones 
suplementarios, esta variedad es una excelente lechera, pues ofrece 
con 10s procedimientos de cultura a que es sometida, completamente, 
empíricos, un rendimiento rnedio de 25 litros diarios: resiste mucho la 
tuberculosis, según demuestran las estadísticas de este matadero muni- 
cipal, halkndose atacada con mucha frecuencia de estrongilosis, sobre 
todo las hembras, aunque raro invadan más que el pulmón y el hígado. 

La variedad grande de Gran Canaria alcanza una alzada de 1’60 y 
más, 2 m. de p, t. y 1~90 de longitud es-is: su peso medio en vivo es de 
IOOO kilos. Es un animal de trabajo y su rendimiento lechero no baja de 
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un medio de 20 litros diarios. Sus faneros son idknticos a los de la pe- 
queña variedad descrita. 

La variedad Palmesa tiene la altura aproximada de la pequefia ca- 
naria. Se diferencia de ella por una mayor amplitud de las regiones que 
producen carne de primera categoría, especialmente de los lomos y nal- 
gas ofreciendo Cstas el redondeamiento particular llamado bombacho; 
es,’ pues, por su pkstica, un buen animal de cebo. 

Todas estas variedades viven en constante estabulaci6n, alimentfin- 
dose con un regimen predominante verde (alfalfa, maíz forragiro, ho- 
jas de plAtanos). Son utilizadas indistintamente para la produccibn de 
leche, carne o trabajo terminando todas en el matadero. La venta suele 
verificarse a ojo. y rara vez al peso. 

Es corriente el sacrificio de reses preñadas por llevarse al semental 
poco tiempo antes de venderlas para aptiovechar la gordura que se nota 
en el periodo inicial de la gestacibn. 

Adenik de los grupos descritos existen en la Isla de Gran Canaria 
algunos mestizos procedentes de cruzamientos de la pequefia variedad 
con holandesas, suizas y algunas Dhurams. Los primeros han dado 
detestable resultado: a e.llos se deben la difusibn de la tuberculosis por 
esta Isla: Icuántas poblaciones vacunas ha inutilizado la raza holandesa! 
El Dhuram da productos demasiado finos, siendo de todos el MIS re- 
comendable el suizo, Mgs adelante expondremos nuestro criterio acer- 
ca de estas inmigraciones de sangre. 

GANñDO LANRR Y Cñf3RiO 

Estadística: Gran Canaria 43000 cabezas, Fuerteventura IOOOO id., 
Lanzarote 9000 id.--Precio medio por cabeza 15 pesetas. 

Las pequeñas especies de animales que vamos a estudiar son por 
sus caracteres pkticos, dignas de atención y estudio, consider&ndolos 

como raza lanar canaria y cabria, canaria, completamente indepen-- 
dientes. 

El carnero canario es un animal armónico, pequeño, cubierto de 
lana fina y abundante que’se extiende por la cabeza y extremidades pos- 

teriores: pesa unos 22 kilos, es de perfiles subcóncavos, largos cuernos 
dirigidos hacia atrtis, con algunos ejemplares mochos; es por lo visto el 
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carnero canario una remembranza del antiguo merino español tan flo- 
reciente cuando la importacibn de ganado a estas Islas, aunque, aban- 
donado en sus acoplamientos, disminuye progresivamente de talla y 
pierde cada día más los recuerdos de la excelente raza de que procede. 
La cabra es el animal doméstico m8s numeroso de estas Islas y el que 
más tiempo ‘ileva en explotacibn si hemos de dar crédito a los datos his- 
tbricos transcritos. Mide unos 70 c/m. de altura, otros tantos de longi- 
tud, pia 0 negra, cuernos largos y espiral, aunque algunas veces falten; 
presencia de ?nawzellus, barba en los machos y mamas bien desarrolIa- 
das en el respetivo sexo. 

Pocas aplicaciones hay tan felices de la denominaci6n que Moyano 
da a la cabra IlamándoIa vaca del #obre pues en estas Islas es rara la fa- 
milia que no cría una cabra (bafia) para alimentarse con abundante leche 
(2 y 3 litros diarios). Es uno de los mejores ejemplares de la especie, 

GñNWbQ bE CERDR 

Estadística: Gran Canaria 8800 cabezas, Fuerteventura IMKJ id., 
Lanzarote 2000 id.--Precio medio par cabeza IOO pesetas. 

El cerdo canario es un anima! corpulento, negrc, denunciando en 
algunos ejemplares los cruzamientos con razas inglesas, grandes man- 
chas blancas. Es de extremidades largas y orejas pendientes como su- 
cesor de la raza céltica. Vive en estalulaci6n, ofreciendo de original que 
ias cochiqueras se hallan al aire libre: la benignidad de este clima per- 
mite tenerlos usi; se alimentan con harina de maiz, prelerentetnente. 
Son para 41 desconocidas las cnîcrmedacles wjns. 

Existen ademAs en csias Islas perros tipicos cle enorme talla pro- 
ducto del cruzamiento del grande indígena con el Danés; gallinas pe- 
queGas, que producen huevos que se expenden hasta a 0’25 pesetas 
uno, y los gallos son dedicados a la pelea. Para ello son sometidos a cui- 
dados especiales que no p~eclw ocuparnos aquf porque, sin compren- 
der la causa, no se conocen estas especies con la clenominacibn cle ga- 
nado. Tambikn SC crían y utilizan algunos camellos que venden a 700 pe- 
setas cada uno por t6rmino medio, no excediendo su ntimero, en total, 
de 3000 cabezas. 



MEI‘,IOS bE MEJORPI bE Lñ GWNñQERíA QESCRITAI 

De la lectura de lo que antecede infiérese que la ganadería canarja 
hdllase en mal estado cualita y cuantitativamente considerada: hemos 
visto como se ha destruido al caballo andaluz, como se han talado bes- 
ques, como son hoy Aridas montañas lo que antes era frondosa vegeta- 
ci6n y, sin embargo, por una extraña paradoja, estas Is,las son ricas, y 

es que se dedican exclusivamente al cultivo del plAtano, que fuertes ca- 
sas explotadoras se llevan al extranjero. El lo absorbe todo, las plata- 
neras se beben la escasa agua de la Isla, a ellas dedican sus tierras miks 
feraces, siendo necesario, por tanto, importar enormes cantidades de 
grano y loorrajes que valen menos, sin embargo, que las cantidades de 
plátanos que sin cesar engullen los vapores /ruteros. 

No es que intentemos, porque sería de necios, censurar la predilec- 
cidn que se da al cultivo de esta fruta, Nosotros no hacemos m8s que re- 
comendar no se abandone el cultivo de plantas forrajeras para sosteher 
una nutrida poblaci6n animal cuya explotaci6n harían muy lucrativa la 
benignidad del clima y la posicibn geogrhfica de este país, Sin una reso- 
luci6n firme de querer es imposible poder algo y, por consiguiente, 
falta voluntad para conseguirlo, Conv&nzanse los canarios de que, 
aumentando su riqueza, aumentarán 8u personalidad regiunal y que so- 
lamente trabajando puede un pueblo llegar a la consecucibn de su3 idea- 
les mtis nobles. 

h dictar medios de alcanzarlo encaminamos este trabajo. 1-Ian de ten- 
der forzosamente a la destrucción de los motivos de atraso. Recordemos 
los procedimientos de cría, recría y multiplicaci6n de los animales que 
nos ocuparon, examinemos sus deficiencias y procuremos subsanarlas. 

Es inclispensahlo ante todo una ordenada multiplicaci613, con cono- 
cimiento de lo que se maneja, con preciso alcance de lo que se quiere 
y pueda obtener. 

En el ganado caballar hay que empezar por una sekkci6n de los 
ejemplares mtis distinguidos, de mas ajustados aplomos, de plbstica 
mAs nrmbnica: acoplar estos animales seleccionados, cuidando a los 
.procluctos dl estas uniones con esmerada solicitud, aliment8nclolos bien 
desde su destete, que no debe adelantarse nunca a los seis meses de 
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edad, no dedictindolos al trabajo hasta el pleno desarrollo de sus facul- 
tades. Conseguido un grupo de lo selecto, una aristocracia de La pobla- 
ción caballar, entonces puede acudirse a la importación de sangre ex&- 
tica, siendo, n nucatro juicio, IU mís rccomendablc, la Irispa&o-árabe. 
Con estos procedimientos bien dirigidos y, sobre todo, pacientemente 
continuados, elevaríamos la alzada del caballo canario, le daríamos la 
elegancia de la raza cruzante, conservklole, empero su típica rustici- 
dad, logrando como resultado, un excelente caballo cle cazador, de tiro 
ligero y de lujo. Nada más esencial falta para la mejora del caballo de 
este país ya que, de surgir algunas dificultades, las resolvería facilmente 
el personal veterinario, único tí?cnico para dirigir estos servicios. 

La mejora del ganado mular se obtendría sencillamente cuidando de 
unir a las yeguas, ya re/ornaadas, con garañones de Catalufia y Balea- 
res. Ambos son capaces de crear una hermosa variedad de hibridos. 
Vemos pues que una sabia seleccióti y una prudente consanguinidad son 
los medios a seguir para la reforma que anhelamos. 

En el ganado vacuno es urgente hacer un minucioso recuento. Se- 
parar perfectamente a las tres variedades que estudiamos, pues cada una 
de ellas requiere especiales cuidados. Se impone una especializaci6n de 
funciones, un deslindamiento de produccibn, aprovechando de cada 
variedad la que más rinda atendiendo a sus condiciones morfoi6gicas y 
energéticas. Dijimos que la variedad palmesa era una excelente res de 
cebo, que la pequeña de Gran Canaria daba buen renclimienro lechero: 
que la conformaci6n de la grande cle esta Isla la hacia recomendable 
para el laboreo agrícola. 

Seleccibnese a cada una dc ellas, reproduciéndolase ntre si, fbrmen- 
se colectividades zootécnicas distintas, razas indepenclientes y más tar- 
de proctirese elevar al máximun la produccibn de carne de la primera, 
fuércese la explotac& lechera de la segunda, aprovéchese racionalmen- 
te como motor el pesado buey canario. Lo conciso de esta memoria me 
veda a dictar reglas para conseguirlo; aquf no hago mas que aconsejar, 
en general una mejora en la alimentacibn, la asociaci6n entre 10s prn- 
ductores para asegurar el sostenimiento de potentes cimaras ii-igorifi- 
cas y restituir a este puerto el dep6síto de carnes que surta a todos los 
vapores de las mayores lineas del mundo. Es bochornoso, como sucede 
ahora, tener qne acudir precipitadamente al sacrificio de la escasa carne 
que pide con sus extrallas señales, el vapor que llega del sur de Africa 
o de la América meridional. 

Mejorar la explotaci6n de la vaca lechera es así mismo urgente, 
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abandonando empirismos perjudiciales, prActicas ridiculas refklas con 
las sanas reglas de esta tecnologia zootécnica y que la índole de este 
trabajo me impide exponer. Decoksar en los mataderos todas las reses 
preñadas por el enorme perjuicio que su sacrificio irroga a la ganadería. 

El ganado lanar es capaz de mejorarse con las sabias selecciones de 
los ejemplares distinguidos por su talla y por la longitud y finura de 
sus briznas de lana. 

LOS cruzamientos con el merino pueden favorecerle, No se me 
oculta que las condicione? de was Islas SY oponen al cultivo de grandes 
prados. Por esto creemos que solamente la raza vacuna que hemos sefia- 
lado puede dar en esta Isla buenos rendimientos como animal de carne. 

La cabra canaria no necesita sangre extraña para ser explotada con 
provecho: no hace falta otra cosa que dirigir sus reproducciones al ob- 
jeto de eliminar los tipos clefectuosos en la seguridad de que se obten- 
dría una de las mejores razas de cabra del mundo. 

Cuando se haya conseguido la mejora de las razas cle animales do- 
mésticos que pueblan estas Islas no hay rnk que procurar conservar a 
todo trance lo conquistado. Por la situacibn geogr&ca de1 país es muy 
facil evitar la importacibn de los ejemplares que no convengan y preve- 
nir la salida de los que aquí hagan falta, A este efecto, y con el fin de 
asegurar las uniones sexuales, es de recomendar la apertura de libros 
genealbgicos en los que se inscriban los reproductores y sus descen- 
dientes. Celebracibn de concursos, mejora de las vias de comunicackm, 
venta de carnes, ayudando los cabildos insulares y los ayuntamientos 
con recursos de orden moral y material, son medios de conseguir las 
mejoras que perseguimos, concediendo a cada raza una personalidad 
independiente, 6tnica y zootkcnica. 

Damos ya por terminada esta «memoria del ganado del Grupo 
Oriental de Canarias)). Notamos sus principales deficiencias consisten- 
tes en la brevedacl exagerada en el describir y una pksima reclacci6n en 
detallar. Las exigencias del tiempo nos obligaron a lo primero: mis es- 
casas dotes, no suplidas por una buena voluntad, han dado lo segun- 
do. Sírveme de consuelo la esperanza de que alguien m8s competente 
que yo pueda encontrar en este trabajo un estimulo para iniciar otro 
mucho m&s perfecto prestando con ello un señalado servicio a estas Is- 
las dignas de mejor suerte y a la Patria en gcneraI. 

Francisco Centrich. 
Olieinl Vctcrlnwio 2,’ 

LAS PALMAS COIIIANDANCIA DE ARTILLERÍA 




